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La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

M IN IST ER IO  D E  H A CIEN D A .
Resumen de las aprehensiones que se han conseguido por

el cuerpo de carabineros en el primer trimestre del
corriente año; á saber:
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Eli el mes de E n e r o . . .............................   256  156 77
En Febrero................. ........... ......... 255  163 130
En M.<rzo.. . . . . . . . . . .   ...........................  336 170 136

T o t a l . . . . . . . . . . .  847 ¡ 463 | 343

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

A U ST R IA .
Viena  18 de Abril.

E f archiduque Frrnando de Este volverá otra vez con el ca
rácter de gobernador de Gulitzia. El feld-mariscul teniente de Buch- 
nev le acompañará en su-viaje 'a  Lmiberg.

Según el último protocolo de Berlín, la ciudad libre de C ra
covia se colocará por las tres Potencias protectoras bajo un direc
to, io administrativo provisional, computólo de tres Senadores, y 
que recibirá las ordene* todo el tiempo que du re  la ocupación-del 
gobernador austríaco el conde Castiglione en nombre de las tres 
Pot'ncius piotcctoras.

Están ya nombrados los directores.
No se habla ya de la formación de un Senado, y el ÍVe- 

sidente del antiguo Mr. de Schiuelley se ha retirado de los 
negocios.

El tiempo dé la ocupación sera el de tres años. La Rusia ha 
presentado varias observaciones acerca del nombramiento de go
bernador Alternativo, aunque no ha opuesto serias dificultades.

, (Observador rhiniano.)

FRANCIA,
París 26 de A bril.

E l Rey ba recibido una diputación encargada de pon erán  
sus manos el mensaje votado por los ingleses residentes actual
mente en Paris con motivo dél atentado de 16 de Abril. La d i
putación se componía del duque. de M ontfose, lord G ray , lord 
Deises j de! honorable Mr. E llis , del general sir John Doveton 
y del teniente coronel Saunderson. E l Rey les ha manifestado 
cuán agradecido quedaba de esta prueba de adhesión, rogándo
les que trasmitiesen estos miamos sentimientos á los demas sig
natarios del mensaje. (M onitor.)

Escriben de Lemberg én 18 3el corriente qué el Em perador 
ha resuelto poner las tropas de la provincia en el pie de guer
ra : de consiguiente cada compañía Se aumentará hasta el núme
ro de 1Ü0 hombres. ¡Se dirigirán fuerzas imponentes á los dis
tritos en doude se haya perturbado el orden. Todos los propie
tarios se muestran sumamente satisfechos de esta medida.

(Corresp. de Nuremberg.)

A las nueve de la mañaña de ayer, egipcia d^ Pa
rí* paso en cuerpo al Elíseo Botbou para presentar sus hditieua-

jes á Ibrahim -bsjá. Iban cerca de 50 alum nos, lodos vestidos con 
el traje nacional.

Ibrahim-bajá lecibió á sus jóvenes compatriotas en el peris
tilo del patio. Felicitó en los términos mus graciosos al gele de 
la escuela, ofreciéndole ir á visitar el establecimiento, situado en 
el arrabal de Sun Germán. (Debáis.')

Mañana lunes á la una de la tarde, S. A. Ibrahim -bajá será 
recibido por el Rey. (Id .)

El Monitor argelino del 20 del Abril anuncia en estos té r 
minos la llegada del gran duque Constantino á Argel :

S. A. 1. el grau duque Constantino , segundo hijo de S, M. 
el Emperador de Rusi , ha llegado ayer á Argel á bordo del bo
que el lugcrmanland , mandado por el vicealmirante L ulke, su 
gobernador, y acompañado de las coi betas el Príncipe de V a r - 
suvta y el Menclao A la vista desde el amanecer la división 
rusa que habia dejado á Tolon el 1 6 , ha fondeado á las nueve 
sobre nuestra rada. Inmediatamente se han cambiado los saludos 
de costum bre; pero habiendo manifestado el Príncipe su deseo 
de no recibir honores, la guarnición no tuvo la orden de tomar 
las armas.

A las nueve y m edia,el teniente general Mr. de Bard se tras
ladó á bordo del buque para tom ar las órdenes del Príncipe, y 
manifestarle el sentimiento que tenia el mariscal por no serte 
posible, atendido el estado do Ja mar y los cuidad s que aun 
exigía el restablecimiento'-de. su salud , venir á visitarle á bordo.

A las once el mariscal,'acompañado de Mr. F ou eher, direc
tor general intciioo de los negocios civiles, ha subido al coche, y 
se ha dirigido á la marina para recibir á S. A. 1. que debía 
apearse en él hotel del A lmirante  dispuesto para recibirle. Hacia 
el medio dia , el Príncipe ha ido a devolver la visita al gober
nador general, y después los dos han dado un paseo en carruaje 
por las cercanías de la ciudad.

Hoy 2 0 , el Príncipe se ha dirigido á visitar las aldeas: se 
cree que haya encontrado en Bouffarich al duque de Aumale, que 
advertido de la llegada del gran duque salió de Medeah apre
suradamente para salir á su encuentro. Los dos Príncipes son es
perados esta tarde en Argel.

Mañana m artes, S. A. I. el gran duque Constantino y el du
que de Aumale deben comer en casa del mariscal, y asistir en se
guida á la soirée que el gobernador dará en su palacio. Se cree 
que S. A. I. dejará á Argel el miércoles.

Ayer hablamos deF testimonio espontáneo de respeto y 
de simpatía dado al Rey de los franceses por los principales re
presentantes de la gran ciudad de Londres. Hoy debemos hacer 
mérito de un homenaje no menos noble ni menos honroso tribu
tado al Soberano que reina en Francia por el ptim er M inistro 
de la Gran Bretaña.

En el banquete anual dado por el lord corregidor en la City, 
sir Roberto Peel propuso un briudis en honor del Rey. El brin
dis y las elocuentes palabras pronunciadas por sir Roberto Peel 
han excitado general entusiasm o, y los testimonios de adm ira
ción y de respeto rendidos á la R eina, los hijos é hijas del Rey 
han sido acogidos con estrepitosos aplausos. Tenemos la satisfac
ción de reproducir el discurso del M inistro:

Sir Roberto P e e l : El lord corregidor me ha permitido un 
briudis que no figura en la lista preparada por el lord co rreg i
dor, y ah proponerlo confieso que me separo del uso establecido; 
pero no por eso estoy menos convencido de que todos los pre- 
seules me acompañarán en este briudis con satisfacción y entu
siasmo. Propongo un brindis á la sulud del Rey de los frau- 
cescs. (Aplausos).

Yo creo que en todas circunstancias este brindis os será g ra
to. (Atención.) Os será grato en razón al carácter personal del 
Itey  de los franceses, por las amistosas relaciones que tanto tiem 
po hace existen entre nuestro pais y la F rancia, y  cuya conser
vación es tan importante para la paz y para la prosperidad de la 
Europa. Este brindis debe sobre todo ser agradable para la ciu
dad de Lóudrcs por la manera con que el 'Monarca francés 
recibió á los representantes de esta eiudad, y les manifestó su 
cordial satisfacción al escuchar de sus labios el tributo de su 
admiración y respeto. (Atención.)

Pero han ocurrido últimamente acontecimientos que creo yo 
contribuirán á quo se acepte con mas satisfacción este brindis. 
(Aplausos!) Im porta, señores, que nosotros manifestemos que el 
gjito de indignación proferido en FVam/ por la baja , cobarde é 
infame tentativa (l.e asesinato contra el uey ha encontrado eco 
en bis orillas del Tárnésis- ErTodopoderoso ha querido frustrar 
las reiteradas tentativas' hechas* para asesinar á este gran Sobera
no; tentativas que han proporcionado al Rey de los franceses la 
ocasion.de mostrar ese grado de valor personal, de grandeza de 
alma y de heroísmo dé qiie está Motado, y que no le es dado 
despfégár pór su elevada posición éti ttn campo 'de batalla. Nada

en mi juicio es mas eficaz para recomendar al Rey al cariño y  
a la adhesión de los franceses que las grandes pruebas de va
lor que ese augusto personaje ha dado siempre en las circuns
tancias mas diíiciles en que tan írecuenlernente se ha encontrado. 
(Aplausos.)

Yo estoy convencido de que será satisfactorio para todo ingles 
manifestar la indignación que le inspiran esos crímenes afren
tosos, y ofrecer la expresión de sus simpatías á esa augusta se
ñora, la Reina de los franceses, que ha participado siempre de 
los infortunios del M onarca, asi como de sus peligros, y que por 
su noble carácter y por sus virtudes ha derramado mayor brillo 
sobre la elevada posición que ocupa. (Aplausos.) Tam bién desea
reis manifestar vuestras simpatías en esta ocasión á la noble fa
milia del Rey de los franceses, noble, no solo por su nacimiento, 
sino porque todos los hijos son valientes y todas las hijas v irtuo
sas. (Aplausos.) Estoy persuadido deq ue  al contestar á este brin
dis con entusiasmo os uniréis á las plegarias que dirijo fervien
temente al Todopoderoso para que se digne proteger1 la vida de 
este Soberano para bien de su pais y beneficio del m undo, y pa
ra que por la continuación de su existencia los lazos de la paz se 
estrechen mas y mas entre nuestro pais y Ja F rancia , puesto que 
su duración es la mejor garantía de la paz del m undo, de los 
progresos de la civilización y del fomento de los intereses de to
das las chrsís de la sociedad. Brindo pues á ia salud v larga vi
da del Rey de los franceses. (Entusiastas y  repetidos aplausos.)

( Debats.)

Son curiosas las dos proclamas siguientes que publica el dia
rio de Hon-Korig, y que tienen una fecha bastante reciente;

Proclama exhortando a la virtud .
Los magistrados del distrito de Nanhaí , de nombre Ez y 

Un , deben intimar perentoriamente sus órdenes para que com
prendan claramente y se mejoren las cosas siguientes:

Conocidos son todos los habitantes del distrito por haber 
ocupado su puesto pacíficamente y vivido dichosos. Pero en to
das partes se han mezclado diversos individuos con los vecinos 
como la cizaña con el grano lim pio, y entre ellos hay algunos 
que son insensibles á la vergüenza , y otros son ladrones mani
fiestos. De aquí resulta que son vejados y robados los ciudada
nos pacíficos.

Nuestras funciones se dirigen á mantener la paz en este dis
tr ito , nuestras intenciones son vigilar por el mantenimiento del 
orden público. Pero lo que observamos destruye nuestro reposo, 
asi para tomar el necesario sustento , como para dar descanso al 
cuerpo. Queremos pues que no codiciéis los pobres lo que no 
os pertenece , aunque sea una paja, ni mucho menos que os 
reunáis en partidas para lomarlo á la fuerza. ¿N o sabéis que lp 
ilegítimamente adquirido sé pierde del mismo modo, y  ademas' 
que líay en las tinieblas leyes y demonios que os acompañan? 
De esta suerte, el que roba para enriquecer á su familia no dis
fru ta largo tiempo de su rapiña; el que coma injustamente con 
la esperaza de esquivar el castigo de la justicia, no espere con
seguirlo. Debéis Jos pobres arrepentí ros prontamente de vuestras 
fallas y enmendaros. Vale mas vivir satisfechos é intachables cu 
vuestra situación que buscar el bienestar á expensas de la vir-. 
tud. Asi, Yi y Ts'y prolongaron con sus virtudes su memoria á 
través de centenares de generaciones; pero T au -T si con su mal
dad ha arrastrado su vergüenza por mas de 10,000 años.

Deseamos que todos nuestros súbditos de cabellos negros sean 
nobles de pobreza , y cesen de ser miserables envidiosos. En lo 
sucesivo, si está un hombre al servicio de otro, no se entregue 
a los instintos del robo , aunque el alimentó sea grosero y no 
beba mas que agua. Asi podrá presentarse delante de su Princi
pe, delante de su padre y de sus conciudadanos, siendo, como 
suele decirse, «uno de los hijos de la nación, del buen pueblo 
de los tiempos prósperos.» Esto es lo que esperamos; pero si per
sistís'vergonzosamente en la m aldad, nos pesará que no temáis 
las leyes, y que os precipitéis en crímenes que deben ser cnstí- 
gados con la decapitación, la extragulacion ó el destierro. Esto 

! prescriben laá leyes, y las leyes no conocen misericordia. Dcci- 
* mos esto por compasión á vosotros, y no por otras razones. O brad, 

oh pobres, con arreglo á nuestras palabras, y  no desobedezcáis este edicto especial.
Proclama contra los ladrones.

L i,  magistrado principal del distrito de Shin-N ing, que men
ciona diez leyes, y desempeña los negocios por el magistrado 
principal del distrito de Hamhoi , consejero imperial de Shiu, 
magistrado principal de Potnga, publicamos la presente procla
ma para prohibir lo que sigue:

La ciudad de C antón,: como territorio muy poblado, en que 
los habitantes apiñados viven- muy próximos*unos á «tros , debe 
ser un lugar muy tranquilo para que los vecinos vivan en- paz. 
•Sin embargo , d  quifño dia ,-fiesta de^añp nuevo , <una ¿mi! ti tud 
de holgazanes y vagamundos se reunierdU eh varias p¿trtidás ^de 
tres a cinco, y «e hiciercwa Mar-tlii^*ro y«ndoJd^ia&s<i*dn casa¿

.'i****-*# na '



(le tienda en lleuda, asi dentro como fuera de las puertas pro-
v i n t  i i t l e s .  i • ■ ' ' *

Cada uno de estos individuos Labia adoptada un traje dife
rente , armados de linternas unos, blandiendo figuras extrañas 
otros, y todo acompañado con. el ruido.de tambores ó de gongs 
y causando gran tumulto por Jas calles.

De aquí residid q u e , agrupada la gente alrededor de eslos 
espantajos, aprovecha ron la ocasión los rateros para cometer sus 
fechorías, e incurrir eu acciones contrarias á la moral.

En consecuencia, y  sin perjuicio de las órdenes trasladadas a 
la poli» a para la prisión de los culpables, publicarnos la pre
sente para que esten alerta los ciudadanos y  conieiciuutes. Toda 
persona debe concretarse á sus ocupaciones, y  no confundirse ctjn 
los perdidos que corren por las calles. Si alguno se atreviere a 
desobedecer este mandato será preso , severamente interrogado y 
tratado rigorosamente: que lodos obedezcan sin oposición alguna.

Promulgado el año 2 6 , mes primero, dia 17 de Lnnkwang 
(14 Febiero de J846).

NOTICIAS NACIONALES

Teruel 2$ de Abril.

Ya se encargó del gobierno político de esta provincia nues
tro dignísimo paisano D. Ramón Membrudo, y  ya los pueblos se 
felicitan poique experimentan de nuevo, las ventajas de¡ su ■ be
néfica administración.,El dia 4 salió de la curte, adonde como 
Diputado tuvo necesidad de pasar para tomar parle en los traba
jos legislativos, y el 10 se ocupaban ya los pueblos situados eu la 
carretera que conduce á Zaragoza desde Alcañiz en las obras que, 
con anuencia de las personas influyentes y  aprecio general del 
país, se ejecutan de su orden. Parece que liene formal empeño 
en eslableccr diligencia de una á otra ciudad, y  es indudable 
q*;e e( camino quedara hábil i lado muy pronto en el territorio de 
su jurisdicción, porque los pueblos ejecutan con la mayor activi
dad y entusiasmo cuantas disposiciones les comunica , y porque 
a s i  debe espirarse atendiendo á  lo acertado de todas ellas. Este 
celo, este deseo honra mucho al Sr. Membrudo, y el Gobierno 
debe complacerse por que en la provincia de Teruel le represente 
un jóteu tan interesado en hacer la felicidad de sus moradores.

La noticia deque Lugo se habia pronunciado le hizo aban
donar los pueblos de la tierra baja, y por a h o n  otros proyectos 
de mejoras inateiiates que indudablemente realizará después: se 
retiró a esta capital, en la que afortunadamente disfrutamos de 
Ja, tranquilidad mas completa: liene adoptadas las disposiciones 
convenientes para conservar el orden, según se obseiv;*: se ocupa 
en el despacho 4e varias negocios interesantísimos a la provincia, 
y se nota actividad y adelanto en las diferentes obras comenza
das. También se anuncia la inauguración en la semana próxima 
del puente de Albentosa y de dos leguas de carretera que de su 
¿rden so abrieron én la de Valencia á Zaragoza para salvar la 
gran péndíenle contigua a dicho pueblo, y es indudable que tan 
interesante mejora debe tener muy satisfecho al Sr. Mehnbrado, 
purqne veftcierulo los obstáculos que embarazaban la continua
ción de los trabajos, supo hacer este notabilísimo beuefició á los 
transeúntes y al país.

Sevilla 29 de A bril.

El celebré tenor Moriani, que ha asombrado en M adrid y en 
los teatros principales de E uropa, está contratado por la empresa 
párii dar varias funciones en el dé Sevilla.

Los Sres. Moriani y Eerlblli, artistas de úna reputación elé- 
vada , van á aumentar la brillantez de nuestras representaciones 
1 fricas. Todas estas mejoras y los sacrificios que por ellas se han 
origiliado a la empresa merece que le demos gracias en nom
bre del publico, porque no desprecia ocasioii de complacerle.

(Jndepi)

Zamora 30 de A b ril.

El temporal esta bastante frió, pero el campo muy bueno, lo 
qué hace que los granos tengan poca estimación, hallándose los 
pWciós de trigo de 17 á 21 rs.; cebada de 10 a 10 ' t ' f i 9 y cen- 
téno de 10 á 11 rs, fanega. El cántaro de vino de 5 á 6 rs.

Albacete 30 de Abril,

Tenemos la satisfacción de yernos favorecidos de una com
partía dramática, que por su buena elección en las funciones que

ofrece, y por el buen desempeño en las que va ejecutando, me
rece nuestro agrado, y creo que asi lo habrá conocido, pues  ̂ la 
asistencia al teatro es crecida, y láfc mas noches puede decirse 
que hay un lleno. ,

E n tre  las piezas que ha puesto eii espena han gustado ex
traordinariam ente  Las travesuras de Jiiñna y Una ausencia. E n 
las dos obtuvo mei^cidqfrtqdáiisós la  |^aéió¡>aMainu Dona Luisa 
Góm ez, que sabe comp^éiuler el pdjpel qúe confia, y acier
ta muchas veces á copuló ver, si emplea los répirsos que en sí 
m isma tiene para que tul Ó cuál pasaje de los que representa re 
vele bien el pensam iento del a u to r , com prendiendo que no se 
debe esperar el triunfoú iiie lim éuté  de da fiel. recitación de la le
t r a ,  sino que ademas es precisó s e n tir ,  piiiV que la palabra y 
la acción conformes en é l toado y la energía1 conveniente com
pleten la idea. r

T am bién reclama nuestros eío*gioá cf galan D. M anuel Jau - 
re g u i, entendido d irector de la com pañía, y el actor de  ra ra c - 
tei jocoso, cuyo, nombre no recuerdo.

Injusto seria no apreciar á íoá de mas individuos de esta sec4 
ciou dramática , y  mas adéTa’nté podremos dar noticias exactas 
de ellos, según veamos las>eóalidades que despleguen cu el des 
empeño de sus respectivas pattes. Solo deseainoé que la compa
ñía nos continué su visita¿ lo cúal depende, según hemos oitlo, 
de una rebaja que tiene Solicitada sú director respecto de los 

. maravedises que la empresa reporta por cada representación. Cree- 
mi s que esta accederá, y cou tal esperanza sólo diremos que has
ta ahora ha estado algo cruel con tinos actores que merecen cun- 
id ración por ló biett que saben complacer a este publico, pri

vado casi siempre de toda distracción de esa clase.
A

Guadalajara 1.º  de Mayo.

E l destacamento del regimiento la Reina Gobernadora , que 
se halla de guarnición eu Móiiria de Aragón, llegó ayer a eslíi 
ciudad , y continuó su marcha para esa corte para incorporarse 
á su cuerpo.

Ha sido revocada la orden pará que el provincial de Gero
na pasase á M olina, debiendo marchar á Lcgaués, desde cuyo 
punto vino destiuado á esta capital.

M A D R I D  4  D E  M A Y O .

El domingo pasado fuimos testigos de una de esas escenas 
que interesan vivamente el corazón. Los padres Escolapios adm i
nistraron á un gran numero de sus discípulos la primera comu
n ión, después de haberles preparado por espacio de muchos dias 
para está liérna ceremonia. La iglesia estaba adornada al efecto 
con una sencillez y un gustó análogo á la solemnidad. Los ino
centes niños, en cuyos semblantes se veia pintada la alegría y el 
candor, vestian unas tónicas blancas á semejanza de los antiguos 
neófitos , y  llevaban coronada la cabeza con guirnaldas de llores.

Ei Sr. obispo de Cóí’ia , que presidia la función, dirigió á ios 
tiernos niños una plática acomodada á su capacidad. Su voz de
bilitada por los años, sus venerables canas y sus insignias pas
torales formaban con acuellas inocentes criaturas alrededor de 
la santa mesa un espectáculo sublime. Senos figuraba estar vien
do al anciano, qué agóviado bajo el peso de  sus diaS , se mar
cha ya á descansar en el seno de Dios, y al hombre que antes 
dé entrar eii el golfo del mundo se presenta á ofrecer las prim i
cias de su vida en los altares del Señor, y recibe en cambio el 
páñ de lá fortaleza para atravesar el desierto de este siglo. ¡Cu ín 
grande es nuestra religión! ¡Que bella economía, dando á tod s 
las edádés consuelo , á  todas las necesidades satisfacción , á todos 
lós sentimientos naturales generoso desahogo!

Concluida la comunión y la m isa, salieron los niños en pro
cesión, llevando en andas las imágenes dé lá. Virgen Santísima 
y del niño Jesús. Acompañábanles los padrés Escolapios, alegres 
también por ver el contento y la satisfacción interior que mos
traban sus discípulos al considerar que se habia cumplido ya lo 
que tanto tiempo habían deseado; que había llegado eJ dia mas 
notable tal vez de toda su vida.

Los padres de la escuela Pia obsequiaron luego á los niños 
con un abundante almuerzo , y los despidieron con el corazón 
lleno de las mas bellas impresiones, que deberán justificar des
pués, y  producir con el tiehnpó en aquellas tiernas almas ios hias 
preciosos sentimientos. Guando aquellas criaturas se hallen por 
la edad enmedio de los combates de las pasiones y  de las tr i
bulaciones de la v id a , recordarán muchas veces lo que sin
tieron el dia de su primera comunión, recordarán las lección 
nes que en tal ocasión se les dieron; y si al cruzar por los es
cabrosos senderos dél mundo caen afguúa vez én los precipicios 
que á la humana fragilidad están abiertos, la niemória de esté 
acontecimiento les dará aliento pura salir de él , y su caída les

«rvira de lección para evitar ólro' trópiézo. -e 'm rm íó ^  
juee sus cabellos y toquen el postrer límite de su existenci* 
conocerán todo el valor deí sagrado código que s<̂; ha depositado 
?n su alma el dia de su primera comunión , código mas pode
roso que todas las leyes1, código eri cuya certeza infalible fia* 
iescansado, acaso sin advertirlo , todo el t tempo de sü^vidu 
jue hace particularmente la felicidad de sus últimos dias. *

Los venerables sacerdotes que tan bien sallen corresponder at 
?spíritu de.su caritativo institu to , merecen con está ofasiou uu 
particular elogio. Sus piadosas y désiiíteresadas tareas mantienen 
vivos entre nosotros los sentimientos de aquel héroe español Jo 
sé de G ilasanz, que sacrificó su fortuna y s n  vida á la educa
ción de la juventud , y a convertir a la niñez, principalmente á 
la de las clases pobres, eu miembro* útiles á lá religión v al 
Estado. b 7

Ninguna fundación monástica, ha dado nunca resultados tan 
positivos y tuu constantes como esa escuela P ia , en cuyo sino 
resplandecen con toda su pureza las virtudes cristianas y las vir
tudes" sociales. V • .

i'  ̂ •/ ?
E l gefe po liticó  de L ugo ha  p ü b lie ad b  la  a locué ion  ¿M i 

g u íen te : , _ . ■ •'*
• -■ i • ■ . ’ : ; V' • '

Habitantes de la pfov íncií'de  Lu§fó.=tíóy á hfe c id to d e  
mafia na x>cú|>aa*on é¿ta éíqiital tl^fpas bía^fe deljqér<4fb'^iiijifil 
dadas por el Excmo. Sr. capitán general de G alicia, y se halla 
restablecido el orden y el imperio de las leyes que Ja sublevación 
oeíVrrídíí el dia 2  del "come ufe babiá trusUmíador Siento ál íunín -  - 
ciároslo la mas viva satisfacción , aunque me duelen las desgra
cias y el desconsuelo de ulgimas film illas que sóii consecuencia 
indispensable de los trastornos á que estuVó éñtre^ada esta po
blación. Sirva esto á lo menos de lección á los ilusos que en b  
sucesivo puedan juzgar fácil empresa hacer armas contra el Go
bierno legítimo y atentar contra las prerogati^ás del troné y 'la 
ley fundamental del Estado.

Habitantes de esta provincia: estoy muy satisfecho de vuestra 
cordura y sensatez , pues habéis dejado aislada la rebelión cñ ef 
recinto de esta capital, perdíanccEndo fieles al Gobierno y obe
dientes a mi autoridad. Restablecida la paz, solo me resta cica
trizar las llagas que ha dejado abierta la anarquía ; reparar 
cnanto ser puedü'los considerables daños que se han hecho eu¡ 
los edificios inmediatos á la m uralla, so pretexto de una loca y 
temeraria defensa ; agotar'loÜbs iríis ed'uéizos para que la cié- 
rnencia de S. M. se dispense á los culpábleá, shi étnlVargo" de qde 
repelidas veces fueron despreciadas por ellos mis paternales in
vitaciones, y en seguidá dedicarme á promover los negocios de 
utilidad pública para mhjorar el estado del pnis, que es ei objeto 
constante de mis afanes;

Lugo 27 de Abril de Í846,^=EI gefe político, Juan  Ferrei
rá Guama ño.

Circular declarando nulas todas las disposiciones dictadas 
por la junta revolucionariií. ■

Sin embargo de que las disposiciones dé la* jitura^ réVblivéio- ? 
na ría que acaba de desaparecer soío eran acatadas dentro de lo# 
muros de esta c iudad, he dispuesto hacer entender que quedan 
declaradas nulas y  de ningún efecto cuantas haya d ictado; y 
de consiguenle, tanto eü esta ciúJádf como en ei restó dé ía pro* 
vincia, cuntimiaráu observándose lits;-úrdales .vigciúcs en 2 del 
actual ,a s i  como éuairiás sé lia y á n d ic t.id b  p e í él Gobierno de 
S. M . y autoridades legítimas. ‘

Lugo 28 de Abril de 1846-= Juan Ferrcira Giamaño.í=»Por e|^ 
secretario ? Alejandro Castro Gómez.

SOCIEDAD DEL LLOID.

A fines del siglo X V II y  principio*» del X V I I I existía en Lon
dres un café llamado del Lloid  en Lombardas-street , cuyo due
ño con muy escasos'recursos no debió á otra cosa su prosperidad 
que á la circunstancia d e ten e r.su  establecimiento inmediato 3 
Ja Bolsa. Los comerciantes por comodidad escogieron aquel ¡sitio 
para tra tar de sus negocios y operaciones mercantiles, y en las 
reuniones del café se concibió el proyecto de centralizar una cor-, 
respondencia marítima , contribuyendo sus socios pee un i ariamen
te para llevar á cabo el objeto. Planteada la institución, aunqiie 
ímperlccta en po principio , con el tiempo fue m ejorándose, por 
cuanto ademas de la extensa correspondencia que sosleuia la. so
ciedad, se constituyeron en la obligación todos los capitalistas de 
buques que llegan á Londres de presen la i>c en las oficinas'del 
Lloid á dar relación circustanciada de su v ia je , de los buques, 
que han encontrado, y de cuantas ocurrencias márílimas haii.pu-, 
dido adquirir noticia. También abrazó:la sociedad*el ramo de se
guros marítimos : é instalada en la misma Bolsa de Londres , se 
destinó una sala oara uublicar diaiiam eute las noticias adoniri-

F O L L E T I N .

EL CABALLERO DE LA CASA ROJA.

E l escribana del ministerio de la Guerra.

(Continuación.)

Cansado el escribano Je  la conserjería iba a doblar los re
gistros y á salir, cuando se presentó delante de su mesa un hom
bre acompañado del ciudadano Ricardo.

—Ciudadano escribano, le dijo este, aqui esta tu compañero 
del ministerio de la G uerra, que viene de parte deí ciudadano 
M inistro para sacar algunos registros militares.

—Amigo, llegas un poco tarde; porque como suele decirse, 
estaba liando el petate.

—Perdona compuñéró, dijo él recien llegado ; pero leñemos 
tanto que hacer que únicamente podemos aprovechar para no es- 
tras correrías momentos perdidos; és decir, aquellos en lós que 
los demas comen ó duermen.

—Si es asi, hai io que venias a hacer; peto concluye pron
to, porque es la hora de comer, y tengo hambre. Supongo que 
tendrás tus rredeneiales.

— Aquj están, dijo el escribano del ministerio de fa GúerFa 
enseñándole una cartera que su compañero examinó esérupuló- 
sa mente.

—Todo está en rvgla, dijo la imiger de Ricardo; mi marida 
I» ha examinado a l entra».

—N o .im porta, ik> importa, dijo el escribauo •oatinuaudo 
«» at» « jiñ e o .

El escribano de la Guerra esperó con paciencia, como hom 
bre habituado á aquellas formalidades.

—Todo está en reg la , y puedes principiar cuando gustes. 
¿Tienes que sacar muchos registros?

—Ciento, poco mas ó menos.
—Entonces tienes para muchos dias.
—Lo que haré será venir a establecerme aqui, si me ló per

mites.
— ¿Cómo es eso?
—Ya te lo explicaré llevándote a cenar conmigo esta noche. 

Verás á mi muger, que es una excelenlé cocinera, y después se
remos amigos.

— Mucho me interesan tus ofrecimientos, querido cofrade 
sin embargo....

—Acepta sin cumplimientos: tendremos unas ostras que 
compraré en la plaza del Chajelet y un pollo en la pastelería, 
y dos ó tres platitos que arreglará mi mtigei*.

—Vamos, me seduces, dijo el escribano de la conserjería, 
pasmado de que tales ofertas le hiciese uti escribano pagado por 
el tribunal revolucionario, y cuyo sueldo apenas llegaba á dos 
francos diarios.

—^Con que acepta*?
—bí.
— Pues entonces, mañana trabajaremos. Vamos ¿vienes?
—S í; pero antes déjame prevenir á los gendarmes que guar

dan á lo auslrutca.
— ¿Por qñé?
— Porque voy ó salir y no queda nadie en J a  eowserjei ia. Les 

diré que teagao por sospechosos todos los ruidos que oigan.
— ¡M uy bien íJEmcckAte pFMí»uéÍQH á fe uííí»!

—¿Con que lo comprendes?  ̂ -
—Por supuesto.
Efectivamente, el esciífiañó de fe conserjería llamó en el 

postigo, por el que sacó J a  cabeza un geudaim e diciendo:
— ¿Quién es?

* ^  escribano, que voy á sa lir, y  os lo prevengo para
ííü eleéíbs corres;>otidiéíites. Btieniis nbehes, citidadtíiiñ ^iíbéilo .

— Buenas noches, ciudadano escrihunb. •- 
Y volvió á eerrrar el postigo.
El escribano dé fa GueriV  había éxaitiinádo toda áqíifeFlíi 

cena con la rúaybr ¿tléiicibo, y oúa rápi'da mirada bastó:'pa 
guraríe de quié Já Reiñá no tenia mak qué dos gihirdás.

Cuaúífo los dos escribanos Salían ele la  Consér{(ría,éntrabart 
dos h'dútbééa/qi$ éPáú él ciúdadaiío Graéó y ¿u pMinq'Míiidoqneó.

E l primo Mardoqneo y el esriifet'tsn>;:d¿ • 
quetaron cuándo se vieron, el uno el gorro de pieles y el otro 
su ancho sombiero.

—¿Quiénes son esos hombres? preguntó ,el escribano dé la 
Guerra. "

— No cónózcb nfdŝ  qué á úÁo, qñe élf e í ¿idd.idádó Graco.
— Ola, repuso él' ófió, ¿0011 qué lós cárrcéletósalen de lá con

serjería ? ‘
—Tienen un diá pata elfo.
Sin más in vésfigáci ó 11 Ifélafón' fós dósf áiti í¿iéSr' ál'püéóttf 

chánte, có'mpiafe38, programa, las ostras prometidas.
La casa del escribano de lu Guerra era inny sencilla. El cin- 

dadauo Durand habitaba líes ptccecilas é n Ja  plaza de Grcve, ea 
una^casa sin -poBiei o. • _  y ^ , * - , ; - , 1 ■

Tor fió ¿ 1 legaron 91 cdártó^, qi^e estaba en el pisó segundo. - ^
E í escribano Jé  fit cóióierjena óplnÓ qué lá múgér de áu éoia-



¿a* por medio (1< esto rornbi lacion : asi fue qué no pocas véces 
fot* ;,eeotc4:ido leer lo> mismos interesados , en loa carteles de> la 
Bolsa el naufragio de sus buques ó averías de sus cargam entos, 
a»tes q l,e sus corresponsales les diesen cuenta de ello.

La sociedad del L lo id , que cuenta con un capital inmenso, 
puÉlica un perió iico  redactado con la m ayor rapidez y con la 
ventaja de que su correspondencia Ja recibe antes que nadie: 
en este periódico se da relación de los buques de todas las ila
ciones que cu tían  y salen en todos los..puertos del g lobo , de las 
i,verías , naufragio», buques en diferentes long itudes, avisos ofi
ciales, hidiográficos $fc. t<c. La misión de esta sociedad se ex
plica muy bien con la definición que de ella ha hecho un escri
tor con temporáneo. • Ef L io id , d ice , es el oráculo que señala 
coif el dedo las mercancías mas aptas para reportar lu cro , indi
c a n d o p a í s e s é n  donde se han de e x p e n d e rle s  el amigo filan
trópico del náufrago y  de los g uerreros heridos, y  el paño de 
lágrimas de las viudas.»

Es de adv ertir  que la opinión que precede se apoya en las 
rflai4dnés publicadas de los servicios de gran m onta que la- so- 
r ie i la d , en varios países y en distin tas épocas, ha prodigado á la 
hum anidad a flig ida, prem iando el celo de muchos individuos 
qne en acontecimientos de m ar han m anifestado su decisión, a r 
rostrando peligros para salvar vidas y cargamentos. En una pa- 
laEni, es una sociedad que causa adm iración y respetó, y tal vez,
»te n d ie n d o  á las necesidades d e  la v id a , es l a , que mejor ha sa
bido desarrollar el 'm a y o r  num ero de relaciones para proceder 
r o n  acierto en el in trincado laberinto de los negocios m ercantiles.

1 T am bién debemos adv ertir  que en T rieste  se ha 'establecido 
otra coiporacion con igual lema y objeto qué la de Londres.

E,*»ta sociedad q u e ,  según- los datps qne tenem os á la 
vista ¿ e»tá llenando su propósito m uy cu m p lidam en te , excita á 
las grandes ciudades m arítim as del m undo á fom entar tan útil 
institución para conseguir que se perfeccione cuanto sea posible 
el benéfico é im portante resultado que se propuso la sociedad 
inglesa.:

• A cpntihuaéion iftsértamo* una ligera reseña de las sa lu ta- 
ciñfiéí de  algunos pueblos, sin salir garantes de sil certeza, por
qué id periódico dé que lú tomamos no sale responsable tam po
co1 de ella.

¡ En las islas F ilip inas tófiian la mano de la persona á quien 
acercan , y Von ella iw| réstregao él-'-rostro, y  en otras p róx i- 

nías á estas con i/l pie derecho se frotan asim ism o la cara.
c Én las regiones dél S u r cogen el pie de la persona á quien  

jóriodán y -se. k» ponen sobro la cabeza»
Eu Nueva G uinea consiste el saludo en colocar algunas hojas 

verdes sobre la cabeza de la persona á quien se pretende acred i- 
t¡$|*ofifisfiíd ¡ coíisidcráción Ó respetó.

Los lupones- apoyan fuertem ente la nariz contra la de la per
sona á quien  saludan.

, Líos aicitiaíios practican lo m ism o , y adem as se golpean con 
las na i ices t res veces.

. Los etíopes cogen el vestido d eb  amigo que sa lu d an , y  se lo 
rodean por el cuerpo hasta dejarle  desnudo.

v Los habitantes de {a costa de  Africa se hacen los honores 
apretándole m utuam ente e) dedo de comedio.

Los habitantes de C a rin en ia , en señal de extrem ado afecto 
hácia sus a m ig o s , se abren una. vena y  les ofrecen la sangre que 
brota por vía de bebida.

. Los japones se saludan quitándose una sandalia,
v E n  las provincias .m eridionales de la "China se saludan de

este m odo: * jY a  tim ?  ¿H abéis comido vuestro arroz?»
Los antiguos holandeses se acercaban diciéndose; •¿ fíoc  w aart 

am■ ? ¿Como vogai»? » Y cu el á \* \ • ¿Sm aakdjrk  celen?  ¿ T e 
nnis buena comida ? » '
, É n el C airo : «¿Cómo sudáis?» -
• E n  Londres; • ¿ How ara y o n  ? ¿C óm o estáis? •

JJ.n pejiódico francés, titu lado  la Prensa agrícola, dem uestra 
qiié comedio del progreso general de toda clase de in d u stria  
ha quedado la agricu ltu ra  casi estacionaria , lo que com prueba 
fon una rápida com paración en tre  el estado que tiene en F ra n 
cia y  eñ ln g la te iíá  , comparación que no eá m uy favorable á la 
f in ie r a .
• Díee a s i :

El territo rio  dé la Francia  es de  cerca de 53 .000 ,000  héeta- 
res, de los que 5 .000 ,000  son praderas y 25 .000 ,000  de tierras 
dé labor: dé* éstas soló están cultivadas las tres qu in tas partes.

El territorio  de la In g la te rra , la E sco cia , la Irlanda y las 
íiltes adyacentes es de 5 1 .000 ,000  hectárea, de los que 11 .000,000 
sbu praderas, y B 0 0 0 j000  tie rras de labor-, de las qu e  están 
cultivada* 8 .000 ,000 .

La población de Francia es de 36 .000 ,000  habitantes, l 
^ 0 0  individuos eó cada legua cuadrada, y las dos tercera* par- 
téS éythn éltípleiadoS efV el cultivó de la tierra.

La población de Inglaterra es de 2 8 .000 ,000  h ab itan te s , ó 
sea 1400 personas por cada legua cuadrada  } y solo la tercera 
parte  de individuos se ocupa en los trabajos agrícolas^

Las semillas dan en Francia  seis por u n a ,  y la pro luccion de 
los cereales de 180 .000 ,000  hectolitros; es d e c ir ,  12 por cada 
néctar de tie rra  cultivada.

Eu Inglaterra dan las semillas nueve por una , y la produc
ción de cereales es de 140 000,000 hectóli tros, ó sea 18 p o rc a 
da héctar. Adem as, cada héctar rerihe una masa de nutrim iento 
representado por el estiércol que dan todo el año 19 carneros, 
al paso que en F iancia el abono de un héctar es igual npeiias aí 
que pudieran  producir dos caí nevos en las dos terceras partes.

Y como todo se encadena en la a g ric u ltu ra , la pobreza del 
suelo influye en el trabajo del hombre de tal suerte , que cuando 
el cultivador francés no produce mas que siete hectolitros y me
dio de cerea les , el inglés produce 15 1 2 .  Se ha calculado que 
comprendiéndolo todo, si se representase por 2 1 5  fráncos la sum a 
de los valores creados por el primero , debería estar representada’ 
en 715  la de los creados por el segundo.

Pero no es esto todo: la inferioridad de la Francia  es m ayor 
todavía en la proporción del ganado doméstico que existe en am 
bos países.

La raza de búfalos, toros, bueyes y  vacas com prende en 
Francia cerca de 10 .000 ,000  de cabezas, y  la raza la n a r , cor
deros, c a rn e ro s , moruecos y ovejas 32 .000 ,000 .

E n  Iug laterra  la raza vacuna cuenta 16 .500 ,000  cabezas, y 
la lanar 60 .000 ,000 .

Es decir, que al paso que en Francia no se encuentran nías 
que 100 bueyes por cada 375  hab itan tes, y  apenas un carnero por 
individuo , la Ing laterra  entrega á su población 100 bueyes por 
160 habitantes y  dos carneros por persona. Como que las razas 
inglesas son superiores á las francesas, y  representan al menos 
el doble p eso , resulta una desventaja m arcada en la población 
francesa. x

Cálculos oficiales dem uestran que un inglés necesita 68 k ilo 
gramos de comida ,  al paso que un francés no tiene mas que 2 0 , 
entre lo que figuran nueve dé tocino y  otras viandas inferiores.

Si al menos no se cambiase esta s itu ac ió n , se estaba bien; 
pero en Francia va de d ia en dia em peorándose, al paso que en 
Ing laterra  va mejorando. Desde 50  años á esta parte ha ad
qu irid o  la Inglaterra mas vigor que el que ha perdido la F ra n 
cia. E u  otro tiempo se necesitaban en Ing la terra  42  agricu l
tores para subvenir al alim ento de 100 personas; ahora la 
bastan 34. Antes necesitaba la Francia 5 0 ;  ahora 65  , y  lo 
mas lastimoso todavía es que los 34  agricultores ingleses viven 
en la abundancia , al paso que los 65  franceses vejetan m isera
blemente.

Asi degenera la especie hum ana en F ranc ia  hasta el punto 
de que no cesan de hab lar de ello los prefectos en sus relaciones, 
y los oficiales se verr obligados á recib ir reclutas que  en otro 
tiem po no hubieran entrado eíi el ejército.

A nualm ente se consume en F rancia la q u in ta  parte  de la ra 
za lanar , poco mas de 6 .000 ,000  cabezas, y la vigésima de la 
raza vacuna, 490 ,000  cabezas p ró x im am en te , al paso que no se 
engordan mas que la trein ta  y  una : asi pues se toman todos 
los años ó se com pran del extraugero  170 ,0 0 0  bueyes para la 
labor. :

La In g la terra  aum enta sus medios d e  defensa contra los aza
res del ham bre por medió dé la m ultiplicación progresiva del 
reino an im al, al paso que en Francia  se aum entan estos azares 
por la dism inion del ga nado.

E sta insuficiencia de bueyes cebados es una de las princi
pales causas de la pobreza de la fecundación agrícola: hab ién
dose d ism inuido el producto del reino a n im a l, han dism inuido 
los del vejetul, porque no sou m as que una dependencia del 
prim ero.

Para  concluir varaos á fijar un principió.
Sin yerbas no hay g anado , sin ganado no hay estiércol, sin  

estiércol no hay abono para las tierras ni cosechas ¡ sin cosechas 
son consiguientes el ham bre y todas las plagas que afligen á la 
hum anidad. /

DIRECCION G E N E R A L  DE CAM INOS, GANALES

Y PUERTOS

E sta dirección general ha señalado el d ia  12 d e l corriente á 
las doce de su m añana en la sala de la misma para los segun
dos y últim os rem ates del arrendam ien to  por dos años de los 
portazgos sigu ien tes:

Venta del E spíritu  S a n to , con su intervención de V iveros, 
en la cantidad de 2 3 0 ,1 0 0  rs.

Puerta  de H ierro , en la de 2 7 2 ,8 2 0  rs.
Dehesas, con su intervención de V aldem oro, en 2 9 8 ,6 9 6  rs.
Las condiciones, aranceles y  dem as estarán de manifiesto en 

la portería de la expresada direcciou general. 2

P o r Órdea dé esta dirección general se sacarán á pública m » 
basta los pastos del cauui de G u ad arram a  en  la can tidad  m eno^ 
adm isible de 2 0 0 0  rs. anuales , cuyo arrendam ien to  ha de 
por tres años y  bajo el pliego de condiciones que estaré de ína-x 
niíiesto desde hoy dia de  la Techa en la dirección general do 
Caminos y  en la oficina del d istrito  de M a d r id ,  calle del Pez, 
núm. 2 4 ,  en la que se celebrará el solo y  único rem ate  el d ia 19 
del corriente á las doce en punto de la m añana. 2

VARIEDADES

M ISION D E  FR A N C IA  E N  C H IN A ,

IV .

Chang-Hay.=Mision de Mr. de B essy.=E l jardín del té.=» 
-El templo de la Benefícencia.=Estado de las imigeres.=* 
Los verdaderos pies pequeños y los falsos pies peque*» 
ñ o s .A c c ió n  del opio. —T ra  je de las mugares. v ^A m o y .^*  
Epidem ia.^Ciiina. -Infanticidios en China. =  Medios de  
e v i ta r los. = non cI usion.

Salim os de Clmsan el 24  de O c tu b re , y  ya habíam os fon
deado en C hang-H ay el 26  por la m añana. El dia 2 5  navegamos 
por el H iang-T sé-K iang, rio qne no tiene mas rival en el m undo 
que el de las A m azonas: por este rio j h ijo  del m ar, como le lla 
man los ch inos, corre un agua am arilla  y cenagosa , pero de  m u y  
bueua ca lid ad , y  que puede serv ir para el consum o, em pleando 
los medios de clarificación puestos en uso por los chinos desde 
tiem po inm em orial. Después de haber atravesado la em bocadura 
del gran rio , penetram os en el H ousson, q u e  e s , hablando con 
propiedad, el rio de C h a n g -H ay , y  que desemboca en el m ism o 
lugar.

Las orillas dét Housson están cubiertas de campos de  a rro z  
y  de algodón que se extienden hasta perderse de vista. Los ojos 
nó saben dónde fijarse al recorrer estas inmensas lla n u ra s , pues 
no descubren ni un  m ontecillo ni el m enor accidente en el te r 
reno donde fijar la atención. Bosquecillos de árboles numerosos y  
tan  unidos que hacen creer algunas veces en la existencia de  pe
queños montes , unidos los unos á los o tros, indican el inmenso 
núm ero de aldeas , de lugarcillos , de casas aisladas que pueblan  
estas vastas llanuras. E n  todas partes donde hay arboledas en la 
China existen casas, pues es costum bre general que cada uno 
oculte su techo bajo una cúpula de  v e rd u ra , y con frecuencia el 
techo de p ied ra , desaparece bajo la bóveda form ada por el follaje. 
E l rio está anim ado por.crecido núm ero de em barcaciones; y  lo 
que distingue de una m anera notable la diferencia que se adv ierte  
en tre  la vista de Housson y H ong-K ong , qué se extiende hasta 
N ing-P ó ,es la presencia en este ú ltim o  punto de los grandes buq u e* . 
ingleses y americanos, siendo fácil de  com prender la razón p o rq u é  
se aproxim an á un punto com ercia l, donde se agitan tantos n u e 
vos intereses. En. las orillas dél rio están situados los prscadore# 
de la m anera mas pintoresca y  curiosa: habitan  en pequeñas ca-> 
bañas form adas de (róñeos dé árbo les, parecidas á las habitación 
nes de los m alayos, y su medio de pescar, consiste en sum ergir é«; 
el agua , por medio de una pa lán ca , un icáreo de m adera  de kihS; 
de dos varas cuadradas, á cuyos bordei» va sujeta una retí m uy tu 
pida que ocupa el c en tro , de m o io  que  basta mover la palanca 
para asegurar el resultado de su ten ta tiva . r

A las diez de la m añana fondeam os é ía visto de C iiaog-H ay ,, 
enfrente de algunos edificios europeos, en los cuíden se traba ja  coq 
actividad. Estos edificios j)ertenecen a los ingleses y am ericano*, 
que abandonando su pais y bajo la fe de los tra tad o s , van á s in  
tuarse  en estos p a ra je s , de cuya pacífica posesión ellos mismo* 
se garantizan. Líos tra tados prohíben el tráfico del o p io , en q u e  
estos honrados com erciantes se ocupan todos sin excepción; y sin, 
em b arg o , si sobreviniesen diferencias en tre  ellos y el G obierno 
chino, será este el acusado á la faz del m undo de haber violado 
la fe prom etida.

Tam bién esta vez fueron recibidos en el consulado inglés loa 
individuos de la em bajada. E n  este pais lejano, donde no existe 
ninguna posada , n ingún albergue para recibir á los v iajeros, hay  
que aceptar la hospitalidad que los amigos ofrecen al extraugero* 
á menos de perm anecer á bordo de los buques.

La prim era y la mas interesante visita que recibió el m in is
tro  plenipotenciario de Francia  fue la del conde de Bessy, obispo 
ita lian o , qne dirige una misión servida por jesuítas italianos y  
franceses. M r. de Bessy dio las gracias al m inistro por su benevo
lencia para cou los cristianos chinos, y le m anifestó todo el bieit 
que habia ya producido el Ínteres que la Francia  había m ostra
do por ellos.

M r. de Bessy tiene 40  años ; en su rostro está re tra tada  I* 
d u lzu ra , y  todo en él anuncia su ilu s tre  cuna. Podría  ocupar un* 
posición elevada eu R om a; pero prefiere consagrarse á  una obr* 
apostólica que le impone las mas grandes privaciones, y  que com

pañero el ele la Guerra era encantadora* dando nuevo realce á su 
hermosura cierto tinte de tristeza que s:* notaba en su ‘fisonotn a. 
Gmmefie-no^-perder^ de vh*ta-que lo tristeza es uno de los medios 
de seducción de las mugeres bonitas: la tristeza enamora á todos 
TóW Hómbrés sin excepción , inclusos los escribanos; porque digan 
ló qué se'quiéra , los escribanos son Hombres, y no hay ningún 
eor^zon tan ethpedéníidó qne nó desée cónsólar á una muger afl»¿ 
gidh, y cambiar las róisas blancas ptír otras' dé un color mas ri
sueño, como decia el ciudadano Dótát.

Los ílofe escribanos cenaron con gentil apetito: solo Mme. Du- 
rand no comió nuda.
' íbañ  y  véiííán las p reguntas d e  Una y  dé Otra
purte.

El escribano de la Guerra preguntaba á su compañero, con una 
curiosidad notable en aqtfél fk*mpd dé dhlrios dramas, cuáles eran 
las costumbres de la conserjería, los dias de juicio y los ráedioS de 
vigilativa.

Encantado el escrlhanb ióterrogádo dé  que se prestase tanta 
^terK^n -á. ^us relatos , respondía con eon»plucencia, y  mqiiife-«ta-

fíales eran las costu¿nbrés dé ló's cáfceleíos,- las de Fouquier 
fhinville y las de.S u jiso ii , el principal actor de aquélla tragedia 
que se representaba todos íos dias én la plaza de íá revolución.

Dirigiéiidoáé dé^tiíes1 á 'sif cóntpáñefóylé pidió noticias de su 
ministerio. ,, 1 /4

• r.Ps IIo11 d i ó Dura iid, sé mucho menos que tú jjjo rq iie  soy
# uii péráoii.ijé de mucha menos im portancia, puesto que solo soy

del éscribauó própiétarfo. Ánii^O, conminó sucede lo que 
siempre ha sucedido desde que el mundo és mundo ;Tós pcqóéñós 
♦rahájai^ y el prrovechtr es íos gfanÚcs. Habián de cam biar

se el cielo y  la t ie r r a , y las costum bres de la curia no se m uda
rían ni un ápice.

‘>-Pues b ie n , yo te a y u d a ré , dijo el escribano civil, encan tar 
do del buen vino de su huésped, y mas todavía de los hermosos 
ojos de su m uger. ,

— G racias, respoudió D uran d : todo lo que cam bia los háb i
tos y  las localidades es una distracción para un pobre em pleado, 
V asi quisiera que durase m ucho tiempo mi trabajo en la conser
je r ía ,  con tal de que pudiese llevar por las noches á. m i m uger, 
q u e  se fastidiará aqui sola.

.....—No veo en ello ningún inconvenien te, dijo el escribano de 
la conserjería, prendado de la am able distracción que le p ro 
m etía su colega.

— Ella me dictará los reg is tros , continuó el c iudadano p u 
ra n d ; y alguna que otra ye¿,:si. no os parece m ala la cena de 
esta  noche; la repetiremos. i

/  —S í; pero im m uy a m en u d o , djjo con fa tu id a d .̂ 1. escribano 
de palacio, porque te confieso que tendri*  que sen tir si volvieso 
mas tardé  de lo regular á c ie rta  casita de la calle de P e l it -  
M use.

¿^■Todo -*e arreglará d iv in am en te ; £00 <$s v e rd a d , q u e r id a  
am iga?

M adam e D u rand , m uy palitht y -m uy  triste siem pre , fijó sus 
ojos en su m arido , y d ijo :

— Como gustes.
Dieron* las once* J  riendo -ho ra , de  r^ iia rfé ,.  1* ̂ *ntó el es

cribano,* y ^¿e despidió de  sus híiéspedes, -manifestándoles cuanto 
placer habia ten ido .en  conocer tan  buenos amigos.

É l d u dadauo  D urand acompañó á sil "convidado baáta la  p u e r-  
y  éntrándo o tra vez .en su habitación  ̂d ijo : á *u m uger:

■—-Yamos, G enoveva, acostáos.
Levantóse la joyeri * y sin responder tomó una lu z , y  pasó 4 

la habitación de la derecha.
D q ra n d , ó mejor dicho D ix m er, la m iró sa lir: perm aneció 

un momento pensativo con la frente som bría ; después eo tró  e*  
su alcoba que es,tubii en el lado opuesto.

Los dos billetes.
Desde entonces fue el escribano de G uerra  á trab a ja r diari*z 

m ente al bufete de su compañero el de la Conserjería.
Mine. D urand tomaba los reg is tros , y sil m aridó  los cópiab* 

cou ardor.
O rdinariam ente  sé quedaban solos los dos ésposos después <!• 

una hnra de conversarion , ó m ejor d ic h o , de éohtém placióti, 
porque el escribano de la cárcel gustaba m ucho de coníem plar * 
sU e o íc ^ ;  es d e c ir , á 9u m uger. E utoúces él em picado de F o u -  
qu icr T h in v ille  daba la vuelta á la calle de P é tit-M u se , tnurb  
m uran d o : . >

— CJáspita, y  qué linda es esla‘ m kdaróita D urand  ! Rer# 
^  qué diablos lendra pa ra  estar tan t r b te ?  ; ,;

Pcj|pues se retiraba D urahel, nó sin haber av isada  an té í *4 le#
gendarm es y  .cerrado cuidadosam ente lo* librbs. v • j

C uatro  djas hacia que du rába  aq u éllo , f  Durand^ W éiiartit^ 
naba todo sVn aparen tar qhe lo baSii. ^ '

, I fa b i^  obseryado que todas las noches á la* miyve pótiian 4  
la puerta  R ^ r d o  ó su  m u^er u n  césto dé ptóvisibries.’ :

É n  .el m omento éñ que et escrfbjioo.ctecfH al geñdárm é
m archo, c iudadano ,»  salían ¿^Cfilbérfco ó  Dúfreéné^tómabaU I* 
cesta , y se la en trabau  á M a r t a  Aúioniéla. ( A  cantinuasa.y



iinuntriénle p£MH sw *ida eu peligro* Jl«í casa principal de la mi- 
¡nofc que dirige M r. de Bes*y está situada en mía pequeña »l- 
deá á dos leguas de Cbang-H»y , llamada Tchian-Kou-Lao, don
de residen cerca de 3906 cristianos. Pagamos su visita al conde 
rotoano, á este descendiente «le una ta mili a patricia, que ha
bita en úna modesta casa de madera, rodeada de un pequeño jar- 
din * al cual está unida una capilla de forma elegante. Acom
pañante algunos jesuítas y su familia espiritual. Hay allí en tí» 
una ndsiou tal como la esperábamos, pero no como la hubiera- 
suris deseado, pues la influencia de los jesaitas sobre sus ovejas 
es muy grande, según pudimos ccuocer, y mas bien que her
manos son los padtesde los chinos cristianos.

Los cristianos que acudían á visitar al ministro de Francia 
pertenecían lodo» á las misiones dirigidas por Mr. de Be&sy , y 
en estas visitas (amas se hablaba de los próximos trastornos que 
debían verificarse en el imperio chino, ni de la inílnencia de las 
sociedades secretas, cosas todas muy agenas al espíritu de los 
cristianos, y de las cuales se preocupan demasiado algunos m i
sioneros que no saben encerrarse en el circulo de sus atribucio
nes, y que creé» ganar en consideración y en importancia hacién
dose los óiganos iuleresados d® los rumores populares mas ab
surdos.

Empicamos todo nn dia en recorrer las diversas parroquias 
establecidas en las cercanías de Thian-K ou-Lao. Casi todos los 
cristianos son cultivadores mus ó menos acomodados que nos re
cibían con gozo y con afabilidad: ¿ nuestra aproximaciou hacían 
la, señal de la cruz para que pudiésemos reconocerlos y no con
fundirlos con los paganos sus compatriotas. Al recorrer sus pose
siones na pudimos menos de adm irar los grandes plantíos de al
godón y de arroz que se ostentan eu jardines corlados por a r-  
myos. Guando salimos de casa de Mr. de Bessy, tm gran numero 
de cristianos nos acompañaron hasta las orillas del Housson, que 
fue preciso atravesar para dirigirnos á C hang-H ay, y no nos 
dejaron sino después de habernos dado los mas vivos testimonios 
de sus simpatías.

Todas las ciudades chinas son semejantes en el fondo : las 
«asas de los comerciantes son en todas parles de idéntica cons
trucción; las de los ricos mandarines solo se diferencian de ellas 
por la inultij Hcidad de los adornos que las embellecen : aunque 
son tolas del mismo gusto, sin embargo, cada ciudad tiene su fi
sonomía especial. En N ing-Po, la ciudad rica , la ciudad sabia, 
se cuentan mas monumentos, hay mas lujo en los almacenes, se ad
vierte que el comerciante ha querido despertar los caprichos del 
comprador: también los objetos de pura fantasía son aili abun
dantes. Eu Chang-Hay por el contrario, donde ailuyen las dife— 
rentes especies de te y las sedas, productos de las provincias 
cercanas, donde el comercio va tomando cada dia muy grandes 
proporciones, se encuentran menos bellezas, porque todo se sa
crifica á lo útil.
t A nuestra llegada á Chang-Hay tuvimos el placer de adqui

rir conocimiento con el doctor L ockhart, que se ofreció con la 
mas fina voluntad á servirnos de guia eu nuestras expediciones, 
Acompañándonos él mismo. Gracias a nuestro sabio colega pudi
mos ver mucho en poco tiempo; ventaja muy «preciable cu los 
viajes. E l priim r sitio que d<\*,ean visitar los extrangeros que 
llegan á Chang-Hay es el logar que los ingleses llaman Jardín  
del te'. Es un sitio hermosísimo, es un laberinto corta lo por ca
rteles que 9e atraviesan por elegantes puentes, adornado de rocas 
y  de grutas artificiales, poblad» de almacenes, de fondas y de ca
fes que atraen ¿ este lugar gran concurrencia de paseantes. Este 
punto es en alguna manera el palacio Real de Chang-Hay; los 
almacenes no contienen mas que pinturas, bambúes esculpidos, 
porcelana» finas, bronces antiguos y vestidos hechos. Por la tarde 
concurren allí los chinos ricos, unos á ver á los saltimbanquis, 
i los animales sabios que abundan en aquel paraje ; otros á be
ber sandio n y fum ar su pipu ; otros en fin para pasear grave
mente por entre las jaula» de pájaro» domesticado», á que se «fi
sionan muy fácilmente.

Es sumamente curioso observar los gustos infantiles de lo» 
chinos de cierta edad que se entretienen en remontar cometas y en 
euseñar á las aves, mientras que sus hijos afectan una gravedad 
poco conforme con sus afín». Es pues muy agradable el paseo por 
este ja rd ín , y tanto mas concurrido, cuanto que es el único sitio 
de Chang-Hay por el cual se puede andar sin ser codeado, sal
picado y prensado |*>r los que caminan á pie. A pocos pasos de 
distancia hay di\cr*a9 pagodas, de las cuales yo me abstendré 
;le hablar para no paie.er difuso: únicamente diré que en una 
de ellas se conserva la efigie de* un almirante chino que fue muer
to durante la guerra contra los ingleses, y cuya memoria es ob
jeto de la ma^or veneración. La efigie es notable |>or su seme
janza, y tonto qtie parece un cadáver galvanizado. Todos los dia» 
concurren á aquel sitio para verla multitud de personas; y co
mo el pueblo prefiere siempre lo maravilloso á lo verdadero, está 
éasi admitido eu lo general (pie aquella no es mía semejanza, 
sino el mismo cuerpo del hombre á quien van á tribu tar home
naje, hecho que algún inteligente viajero »o dejará de apuntar 
en sus observaciones.

Las boticas y los hospitales establecidos por lo» misioneros 
indios han despertado de tal modo la filantropía china que ha 
erigido en Chang-Hay un templo á la diosa de la Beneficencia, 
donde se proporcionan gratuitamente aí pueblo las cinco cosas 
mas preciosas á los ojos de lo» chinos, que son: la instrucción á 
los niños pobres, socorros pecuniarios á los indigentes, remedios 
para los enfermos, agua para los incendio», y un atahud de abeto 
para los que por falta de iccursos no han podido proveerse de 
osle mueble dorante su vida. Kste establecimiento se divide en 
tres dejKirtamentó» distin tos: en el primero se distribuyen los 
temedios y los aUbudes; el electo con la causa. Antes do entrar 
« i este departamento se encuentra una eapillita dedicada al, dios 
de la Medicina, cvya estatua eslá colocada en un nicho rodeado 
4® columnas doradas sostenidas por figuras de esfinges y de ser
pientes. E l ídolo tiene un ramo de llores en la mano; su tez es 
rubicunda; su mirar es centelleante, y bajo lodos aspectos pare
ce mas bien demonio que genio benéfico. El segundo departa
mento, en el cual se fuciliUn los socorros pecuniarios y el agua 
para los incendios, con iste en lina espaciosa sa la , sobre cuyo 
frontispicio se lee lo siguiente: ; Paz y felic idad á los hombres!, 
y en un patio en el cual están colocadas en hileras enormes va- 
Víjas llenas de agua. Eu cuanto al tercer drpr. i lamento, destinado 
¿ la escuela gratuita, estí p< rfertamentc adaptado á este uso, y 
presenta todas las condiciones de salubridad apetecibles. Sin em
bargo , pocos son los niños que acuden á la escuela , porque lo» 

.íMaídeeiinieutos de este géneio están muy extendidos en la Chi
na , y la retribución que cu ellos se paga es extremadamente
módica* - '

No puede mruo» de llamar la atención la vista de mi ata- 
Lud entre los objeto» con que fa caridad china socorre á los in
dígena*; pues eu-concepto de este pueblo singular no puede ha
ce* >e un don nías precioso que este. No hay un solo chino que 
$ü pituse en «¿cgtfiarse y en poseer su casa mientras vive su

último sílo. Este es t i regalo de predilección-que el «migo ofre
ce al amigo á quien am a , que el hijo ofrece á su padre. Lo* 
al a lindes de los chinos constelen en. cuatro enormes piezas de 
madera de gran solilcz: la mayor parte están por fuera dorados 
y cubiertos de cinceladuras delicada». En las provincias m eri
dionales de la China se colocan los alabudcs á una gran profun
d idad , y rodean el espacio que ocupa con nn vallado en iorina 
de herradura , en tj! cual se ven grabadas gran numeio de ins
cripciones: por el contrario, en el Norte los colocan en la super
ficie del terreno , bajo una cúpula adornada de esculturas. Los 
chinos que no son bastante ricos para mandar hacer semejantes 
sepulcros se contentan con proporcionarse ata lindes de bambú 
sin profundizarlos en la tierra , dejando al tiempo que consume 
su obra de disolución. Cuando la madera está destruida y los ca
da veres disucllos, los parientes recoge» los restos ded dilunto, los 
colocan en una urna que después eutierran, y todos los años a cu 
den al sitio que los cubre , y Ies dirigen los honores prescritos 
por la religión. Esta solicitud por los restos de los que ya no 
existen contribuye á que cada uno procure tener cerca de si el 
atahud en que ha de reposar después de su v ida , y asi es que 
en el campo que va á cultivar todos los dias es donde el padre 
tiene depositado el cadáver de su hijo. Los que nada poseen co
locan los restos de sus parientes á la puerta de su morada, ó en 
un sitio por donde pasan frecuentemente. En N ing-P ó , en Chang- 
Hay y en Chusan los eutierran alrededor de las fortificaciones en 
las orillas de los caminos : las mas pequeñas porciones de ter
reno eslati ocupadas por sepulcros.

Ignoro quién ha dicho que los chinos eran el pueblo mas in 
dustrioso y alegre que existe; pero esto es una verdad. El chino 
trabaja con actividad; ningún pesar le entristece; tiene siempre en 
perspectiva el salario que gana, salario que al punto se convier
te para él en un goce material: para muchos este goce es fumar 
una pipa de opio ó tener una comida abundante; para la mayor 
parte una tnugor, una muger según sus ilusiones, y estas no exis
ten en lu naturaleza, sino en las obras artísticas* La muger ch i
na es e! producto mas caprichoso de la imaginación humana ; se 
comprime para ellas el inovim ento vital , se contiene su desar
rollo tísico para que se mantengan raquíticas y endebles. Se las 
convierte en una tlor delicada que jamas debe abrirse, ao pena de 
disgustar » su señor. La imiger hermosa, saludable y robusta no 
sirve para seducir á los voluptuoso» chinos; pero si su talle del
gado como el bambú cele al menor impulso, si vacila sobre sus 
pequeños pies , si salen d e sú s  labios palabras dulces y lastime
ras con voz lánguida, acompañadas de.gestos y maneras en a r 
monía con su constitución enfermiza, inspiran ¿ los chinos de
seos inmoderados, y no ese tierno iuteres que experimentamos 
nosotros los hombres del Occidente por el ser que sufre. Asi, es
tas pobres esclavas no son para unos hombres tan caprichosos otra 
cosa que un agradable pasatiempo, nn objeto de lujo a! cual no 
se aficionan, y ul cual, según ellos, seria iníigno aficionarse. De 
aquí la conducta que observan los chinos respecto á sus. concu
binas. En cuanto á la muger legítima que »o le ha sido vendi
da , que ejerce ei derecho de soberanía en el interior de su casa, 
si tiene derecho á algunas consideraciones, uo es menos cierto que 
las costumbres tradicionales; la constituyen respecto a su espuso 
en un estado de inferioridad muy duro y muy sensible. Asi, se
gún un proverbio chino , la muger es tres veces esclava ; e n e !  
estado de soltera es esclava de su padre ; muger casada ,  de.su 
m arido; viuda , de su hijo mayor. Pan-Hwy van, que ha escrito 
sobre los deberes de las mogeres sin lisonjear su sexo, dice que 
»e las debe considerar como los scies mas viles de la creación, 
que su nací miento es una Calamidad para una familia. Añade ía 
misma escritora que los antiguo» chinos , cuando les uacia una 
bija, maldecía» á U que le había dado el ser; y que cuando pre
sentaban la niña en el templó se hacia» seguir de sus amigos que 
daban golpes sobre los ladrillos y sobre las tejas, lo que daba á 
entender que la que acababa de nacer estaba destinada ¿ ser eu- 
cerrada entre cuatro paredes, expuesta a todos los malos tratam ien
tos y condenada ¿ ser menospreciada por cualquiera. Nosotros 
creemos que Paa-Hwy van.-.ha sido el Muquía velo de su sexo, y 
quien les ha predicado la rebelión, fingiendo recomendarles una 
sumisión absoluta y humillante.

Sea como quiera, los hombres han tomado al píe de la le
tra esto» consejos, y considerau á la muger como un instrumento 
que debe plegarse á todos sus caprichos. Asi para elfos el am or, t.il 
como nosotros le comprendemos, no existe. Satisfecho e! deseo, nada 
queda en el fondo de su corazón, como no sea el afan de buscar en 
otras un placer nuevo. E l chino rico, cuyo harem está abundante
mente surtido de muge res jóvenes elegidas por éi según su gusto, 
no frecuenta menos por eso las casas de las cortesanas, sin que 
nadie piense en vituperarle. Por otra parte, la cortesana china no 
es de modo alguno ese vil desecho de la sociedad que la policía 
persigue entre nosotros: la cortesana china es siempre joven, no 
porque no envejezca, sino porque cuando entra en años abandona 
su profesión. Su educación es mas esmerada que la de las demas 
mugeres : criada para el placer y para ser buscada , ordinaria
mente es buena música y regular poetisa: su inteligencia está 
muy desarrollada. A su fado el chino está solícito y casi gafan
t e ,  sin olvidar que es libre, y que está en el caso de hacerse 
aceptar. En realidad las cortesanas son las únicas mugeres en la 
China con quienes se gríardan respetos y consideraciones.

En casa de estas mugeres es donde van regularmente los chi
nos ricos á tomar el opio : su sensualidad los arrastra á rodearse 
de imágenes graciosas mientras que esta» bajo la infidencia de 
este terrible excitante. La mayor parle de las cortesanas fuman 
también , y  es entonce* un espectáculo muy singular ver á estos 
seres delicados, débiles y sufridos lanzar relámpagos de sus pe
queños ojos, y hablar con volubilidad. En Europa se tiene una 
idea muy equivocada de la acción de) opio sobre el organismo: 
la embriaguez que produce no es un sueño (pie haga perder el 
conocimiento de sí mismo: es la mas seductora de las em bria
gueces, porque bajo su influencia la imaginación se ex alta , lo» 
objetos se engrandecen ,  la suma de los goces que se experimen
tan es cuádruple. Los sufrimientos no empiezan hasta qne ha 
concluido su acción , y el veneno deja de obrar. Entonces es cuan
do se conocen ios electos de esta desastrosa costumbre que aca
ba por embotar los sentido», y por sum ir en el idiotismo á los 
que á ella se entregan.

(5é continuará.)

AVISOS.

IMPRENTA NACIONAL.
En el despacho de libros y almacén de la mis

ma se vende á 28 rs. en ruma, 2& en rústica y 34

en pasta, el lomo 35 de decretos, cjne comprende 
los expedidos en los seis últimos meses del año 
de 1845.

También se hallan de venia los tomos anterio
res con notable rebaja de sos precios primitivos, y 
la de 10 por 100 á los que compren la colección 
entera. a»----------- ;—

C A JA  DE AHORROS DE M ADRID.
Domingo 3  de M ayo de 1846.

Si. Mr®,
Han ingresado en este d ia , depositados por 770 

individuo», de lo* cuales lo» 21 han sido nue
vos im ponentes............. . .   ............ .. 43,893

Se han devuelto ¿  solicitud de i i interesados. . .  19,965..19
EL DIRECTOR D E S E M A N A ,

Pedro Jimcnex de Haro.

PROVIDENCIAS JUDICIALES,
D. Esteban M artin del Castillo, «bogado de los tribunales 

nacionales y juez de primera instancia de esta ciudad.de Vele*-» 
Málaga y su partido gfc.

Por virtud *A presenté se c ita , llama y emplaza á toda» 
aquellas pi rsonas qne se crean interesadas en los autos que a ins
tancia de D. Pedro y D. Juan Alvarez de Toledo se han repro
ducido en este juzgad» para la nueva partición que ha de cele
brarse á los bienes quedados al fallecimiento de D. José de Moya 
y Doña Micaela Vallejo, su muger , según está mandado practi
car por sentencia ejecutoriada , para que en el preciso término 
de 41) d ia s  que a l efecto se les conceden y señalan , comparez
can por sí ó por me lio de procurador eon poder bastante á oír 
las providencia* que se dicte» y operaciones partitivas que «e 
ejecuten ; apercibidos que pasado dicho término, que principia á 
correr desde esta fecha, sin comparecer ,  se realizará todo en su 
«usencia, parándoles el mismo perjuicio que si fuesen en sus personas.

Dado en Vetear Málaga ¿ Í0  de Abril de i846.i*KEstébai| 
Martin del C aslilio .= Pur mandado de dicho señ o r, Francisco 
San tañía Ha.

SUBASTAS.
Juzgado de primera insta ñera de M arav illa .= Én virtud de 

providencia del Sr. D. Juan F io l , caballero de la Real y dis
tinguida orden español* de Carlos III , magistrado honorario de 
la audiencia territorial de V alencia, jucsz de primera instancia 
en esta co rte , y en conformidad ¿ lo solicitado por los síndico» y 
acreedores de la testamentaria de D. José de la T orre , se saca á 
publica subasta una casa sita en esta población y su rallé de 
Santiago, núm. 5  nuevo, 26  al 31 an tiguo, manzana 417 , tasa
da eu la cantidad de 270,000 rs., que tiene de sitio 2740  y me
dio pies cuadrados superficiales, y de cargas o tm la de cinco fa
roles el capital de 44,711 rs ., y los rédito* anuales que en sil 
razón se pagan son 1321 rs. 4 i m rs., la cual produce 12,680 
reafes, pudiendo producir in*s, para cuyo remate está señalado el 
dia 11 d el corriente a las doce de su mañana en la audiencia de 
dicho Sr. juez , que la tiene en el piso bajo de h  territo ria l, en 
la qne y escribanía del número de D. Manuel Mateos, que se 
halla en el piso bajo dé la casa de los Cinco gremios mayores 
(ahora Banco de Isabel II) , calle de Atocha, se adm itirán las pos
turas que cubra» I* cantidad de su tasación.

BIBLIO G R A FIA .
H ISTO R IA paro leer el cristiano desde la niñez hasta la vejez, 

ó sea compendio de la historia de la religión, sacado de los 
libros santos, principalmente de los Santos Evangelios y hechos 
apostólicos , por el licenciado D. Santiago José García M azo, ma* 
gistrado de la santa iglesia de Valladolid. ¡

E l tomo que ahora se anuncia comprende la historia del 
nuevo testamento, e» el mismo estilo y tono claro, sencillo y edi
ficante en que están escritos los cuatro tomos de la historia del 
antiguo testamento que publicó el Sr. García Mazo después del 
catecismo explicado. La general aceptación con que han sido re-, 
cibidas las dos obras anteriores, que han servido para la jnslruc- 
ciou religiosa de S. M. y A ., es suficiente garantía del mérito ŷ  
utilidad de la presente, que se recomienda también por su 
baratura.

Sé vende en M adrid en la librería dé Razóla , calle dé lá 
Concepción Gcrónima; en V alladolid , e» casa de Rodríguez, y  en 
las principales librerías del reino.

T |IS  TORIA pintoresca de las religiones. Se ha repartido Ja en
trega 11* de esta obra, y con ella do* preciosas já^ijpjtl 

grabada» en «cero por los mejore* artistas de París. ,
Sigue abierta la suscripción en la librería de la viuda 3e Jor* 

dan é hijos, calle de C arreta», núm. 19, á 5  rs. la entrega , jf 
para lo* suscritore» que fueron ul T im ón, traducido por I). P e 
dro Madrazo, á 4 rs.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche.
1? Sinfonía.
2? La muy aplaudida comedia en dos actos, titulada

AMOR D E  M ADRE.
3? Boleras del sevillano, bailadas por Doña Josefa Diez y 

D. Angel áslrelia .
4? La linda comedia , también en dos actos, titulada

E L  R A M IL L E T E  Y LA CARTA.
5? Term inará el espectáculo con boleras á ocho.


